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28 DE MAYO DE 2023 - CICLO A
PENTECOSTÉS

CELEBRACIÓN

Oh, Dios, que por el misterio de esta 
fiesta santificas a toda tu Iglesia en 
medio de los pueblos y de las nacio‐
nes, derrama los dones de tu Espíritu 
sobre todos los confines de la tierra y 
realiza ahora también, en el corazón 
de tus fieles, aquellas maravillas que 
te dignaste hacer en los comienzos 
de la predicación evangélica. Por 
nuestro Señor Jesucristo.
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Celebramos hoy la Solemnidad de 
Pentecostés, que cierra la cincuente‐
na pascual. Hoy, es también el Día 
del Apostolado Seglar y de la Acción 
Católica.
Todo el tiempo de Pascua, como un 
solo día, hemos estado celebrando el 
mismo misterio: el del amor de Dios 
que salva a la humanidad, elevando a 
su Hijo Jesucristo, por la fuerza del 
Espíritu Santo, a la plenitud de la vida 
en su muerte y resurrección, dando a 
los hombres ese mismo Espíritu.

Al cumplirse el día de Pentecostés, 
estaban todos juntos en el mismo lu‐
gar. De repente, se produjo desde el 
cielo un estruendo, como de viento 
que soplaba fuertemente, y llenó toda 
la casa donde se encontraban senta‐
dos. Vieron aparecer unas lenguas, 
como llamaradas, que se dividían, po‐
sándose encima de cada uno de 
ellos. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les conce‐
día manifestarse. Residían entonces 
en Jerusalén judíos devotos venidos 
de todos los pueblos que hay bajo el 
cielo. Al oírse este ruido, acudió la 
multitud y quedaron desconcertados, 
porque cada uno los oía hablar en su 
propia lengua. Estaban todos estupe‐
factos y admirados, diciendo: –¿No 
son galileos todos esos que están ha‐
blando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno de nosotros los oímos ha‐
blar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay partos, medos, elamitas 
y habitantes de Mesopotamia, de Ju‐
dea y Capadocia, del Ponto y Asia, de 
Frigia y Panfilia, de Egipto y de la 



Hermanos: Nadie puede decir: «¡Jesús 
es Señor!», sino por el Espíritu Santo. 
Y hay diversidad de carismas, pero un 
mismo Espíritu; hay diversidad de mi‐
nisterios, pero un mismo Señor; y hay 
diversidad de actuaciones, pero un mis‐
mo Dios que obra todo en todos. Pero 
a cada cual se le otorga la manifesta‐
ción del Espíritu para el bien común. 
Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y 
tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, son un solo cuerpo, así es 
también Cristo. Pues todos nosotros, 
judíos y griegos, esclavos y libres, he‐
mos sido bautizados en un mismo Es‐
píritu, para formar un solo cuerpo. Y to‐
dos hemos bebido de un solo Espíritu.

R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla 
la faz de la tierra.
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios 
mío, qué grande eres! Cuántas son tus 
obras, Señor; la tierra está llena de tus 
criaturas.
Les retiras el aliento, y expiran y vuel‐
ven a ser polvo; envías tu espíritu, y 
los creas, y repueblas la faz de la 
tierra.
Gloria a Dios para siempre, goce el 
Señor con sus obras; que le sea agra‐
dable mi poema, y yo me alegraré con 
el Señor.
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Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo:
–Paz a vosotros.
Y, diciendo esto, les enseñó las manos 
y el costado. Y los discípulos se llena‐
ron de alegría al ver al Señor. Jesús re‐
pitió:
–Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo. Y, di‐
cho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
–Recibid el Espíritu Santo; a quienes 
les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos.

zona de Libia que limita con Cirene; 
hay ciudadanos romanos forasteros, 
tanto judíos como prosélitos; también 
hay cretenses y árabes; y cada uno los 
oímos hablar de las grandezas de Dios 
en nuestra propia lengua.



Vive la Palabra

Aterrados por la ejecución de Je-
sús, los discípulos se refugian en 
una casa conocida. De nuevo es-
tán reunidos, pero ya no está Jesús 
con ellos. En la comunidad hay un 
vacío que nadie puede llenar. Les 
falta Jesús. No pueden escuchar 
sus palabras llenas de fuego. No 
pueden verlo bendiciendo con ter-
nura a los desgraciados. ¿A quién 
seguirán ahora?
Está anocheciendo en Jerusalén y 
también en su corazón. Nadie los 
puede consolar de su tristeza. 
Poco a poco, el miedo se va apo-
derando de todos, pero no tienen a 
Jesús para que fortalezca su 
ánimo. Lo único que les da cierta 
seguridad es «cerrar las puertas». 
Ya nadie piensa en salir por los ca-
minos a anunciar el reino de Dios 
y curar la vida. Sin Jesús, ¿cómo 
van a contagiar su Buena Noticia?
El evangelista Juan describe de 
manera insuperable la transforma-
ción que se produce en los discí-
pulos cuando Jesús, lleno de vida, 
se hace presente en medio de 
ellos. El Resucitado está de nuevo 
en el centro de su comunidad. Así 
ha de ser para siempre. Con él 
todo es posible: liberarnos del 
miedo, abrir las puertas y poner en 
marcha la evangelización.
Según el relato, lo primero que in-
funde Jesús a su comunidad es su 
paz. Ningún reproche por haberlo 
abandonado, ninguna queja ni re-
probación. Solo paz y alegría. Los 
discípulos sienten su aliento crea-
dor. Todo comienza de nuevo. Im-
pulsados por su Espíritu, seguirán 
colaborando a lo largo de los si-
glos en el mismo proyecto salva-
dor que el Padre ha encomendado 
a Jesús.
Lo que necesita hoy la Iglesia no 
es solo reformas religiosas y lla-

Pidamos que venga a nosotros el Espíritu de Je‐
sús resucitado. Respondamos a cada petición di‐
ciendo: Ven, Espíritu Santo.
1 Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que en 
este camino sinodal vivamos nuestra fe ilumina‐
dos y fortalecidos por la acción del Espíritu Santo 
en nosotros. Oremos:
2 Por la Acción Católica y los demás movimientos 
del laicado. Que sean en medio del mundo un 
buen testimonio de Jesucristo y de la Buena Noti‐
cia del Evangelio. Oremos:
3 Por todos aquellos que han recibido o recibirán 
próximamente el sacramento de la Confirmación. 
Que experimenten la fuerza renovadora del Espíri‐
tu Santo como los apóstoles el día de 
Pentecostés. Oremos:
4 Por las elecciones, por los que saldrán elegidos 
en nuestras ciudades, pueblos y comunidades. 
Que trabajen por la convivencia, el progreso y el 
bienestar, especialmente de los más necesitados. 
OREMOS:
5 Por todos nosotros. Que el Espíritu del Señor 
nos fortalezca para ser buenos testigos del Evan‐
gelio. Oremos:
Dios nuestro, Padre del amor, escúchanos y de‐
rrama tu Espíritu Santo sobre la Iglesia y sobre el 
mundo entero. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Te pedimos, Señor, que, según la promesa de tu 
Hijo, el Espíritu Santo nos haga comprender más 
profundamente la realidad misteriosa de este sa‐
crificio y se digne llevarnos al conocimiento pleno 
de toda la verdad revelada. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

Oh, Dios, que has comunicado a tu Iglesia los bie‐
nes del cielo, conserva la gracia que le has dado, 
para que el don infuso del Espíritu Santo sea 
siempre nuestra fuerza, y el alimento espiritual 
acreciente su fruto para la redención eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Tenemos un defensor
José Antonio Pagola
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AGENDA PARROQUIAL

madas a la comunión. Necesitamos experi-
mentar en nuestras comunidades un «nuevo 
inicio» a partir de la presencia viva de Jesús 
en medio de nosotros. Solo él ha de ocupar el 
centro de la Iglesia. Solo él puede impulsar la 
comunión. Solo él puede renovar nuestros co-
razones.
No bastan nuestros esfuerzos y trabajos. Es 
Jesús quien puede desencadenar el cambio de 
horizonte, la liberación del miedo y los rece-
los, el clima nuevo de paz y serenidad que 

tanto necesitamos para abrir las puertas y ser 
capaces de compartir el evangelio con los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo.
Pero hemos de aprender a acoger con fe su 
presencia en medio de nosotros. Cuando Jesús 
vuelve a presentarse a los ocho días, el narra-
dor nos dice que todavía las puertas siguen ce-
rradas. No es solo Tomás quien ha de apren-
der a creer con confianza en el Resucitado. 
También los demás discípulos han de ir su-
perando poco a poco las dudas y miedos que t 
les hacen vivir con las puertas cerradas.

MARTES (San Fernando)
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:00. EN - Vida Ascendente
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Palabra
21:00. SJ - Misa

MIÉRCOLES (Visitación de la Virgen)
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
18:30. EN - Boda
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa

DOMINGO (Santísima Trinidad)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa
Asamblea final de curso en Zocueza
13:00. ZO - Misa
20:00. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
18:00. SJ - Vida Ascendente
18:00. SA - Vida Ascendente

JUEVES (Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote)
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Palabra
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa

HORARIO DE VERANO


